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			Capítulo 1

			Ari sacaba con cuidado la última hornada de cupcakes. Al extraer la bandeja del horno el aroma a fruta y bizcocho invadió la cocina y no pudo evitar sonreír. Los pastelitos eran de azúcar moreno y estaban rellenos de una crema de frutos rojos. Faltaba cubrirlos con un frosting de mascarpone y espolvorearlos con un crujiente de café, pero primero tenían que enfriarse.   

			Como esperar era algo que se le daba fatal, se fue a duchar y a vestir para dar tiempo a que aquellas delicias se atemperaran. No era presumida, sino más bien práctica, y tenía la costumbre de ponerse las camisetas con citas o mensajes estampados, que su amiga Carol confeccionaba con el fin de ganar dinero para la protectora de animales que ambas dirigían. Como era primavera y el clima estaba siendo especialmente cálido, escogió una camiseta azul marino de manga corta con una frase impresa en rojo: «La mirada de un animal nunca te engañará».

			Se detuvo delante del espejo y acarició a modo de reverencia las letras. Se acordó de los perros y gatos de su refugio; por una mirada de ellos bien valía todo sacrificio. Suspiró y cogió los primeros tejanos que encontró en el montón de ropa para planchar y se calzó unas deportivas blancas, de esas normales, sin marca y baratas. Ari prefería gastarse el dinero en el cuidado de sus animales que en lucir marcas y aparentar ser una persona que no casaba con sus pensamientos. 

			Como tenía prisa, y siempre iba corriendo de un lado a otro, ni siquiera se miró en el espejo mientras se hacía una coleta. Después se dirigió a la pequeña cocina de su apartamento para terminar de decorar los cupcakes con el frosting y el crujiente de café. Cuando terminó, los puso ordenados en cajitas de media docena. Esta vez había hecho cinco cajas, no le había dado tiempo a más. El dinero que ganara con la venta lo invertiría en la protectora que tenía a las afueras de Barcelona, a la que habían bautizado como Una Segunda Oportunidad. Porque se trataba de eso: de ofrecer una vida nueva a los animales indefensos que habían llegado allí tras ser abandonados o maltratados. 

			La chica cargó las cajas en su Ford Escort de segunda —o tercera— mano, al que cada día le salía un ruido nuevo. No podía permitirse uno mejor, y mucho menos uno para estrenar. La protectora no contaba con subvenciones de ninguna clase, solo con la solidaridad de buena gente y con lo poco que podía ahorrar de su sueldo como asistente social. Sin embargo, la crisis económica había provocado que disminuyeran las donaciones, por lo que invertía sus escasos ratos libres en preparar cupcakes para venderlos. Era la única manera de sacar dinero extra para sus peluditos adorables.

			Ari colocó con delicadeza las cajas de pastelitos en el coche. Por suerte ya las tenía vendidas, pues su buena mano con los dulces se había extendido entre sus compañeros de trabajo y vecinos, y estos, de cuando en cuando, le hacían encargos. Con el dinero que sacaría podría pagar parte de la factura atrasada de pienso, pues se negaban a proporcionarle más hasta que no liquidara parte de la deuda. 

			Solo esperaba que fuera suficiente, y que Dani, el propietario del establecimiento, se diera por satisfecho. Rezaría para que así fuera, porque solo le quedaba pienso para alimentar a sus pequeños y supervivientes durante un día más. 

			Aun así, no se le pasaba por la cabeza culpar a Dani, ya que él también sentía la mordedura de la crisis y su supervivencia pasaba por cobrar facturas. Además, habían sido muchas las veces que le había regalado sacos y sacos de pienso. Tenía mucho que agradecerle y ninguna recriminación. Por suerte, la próxima semana tenía otros encargos, y muy importantes. Tanto, que tendría que quedarse sin dormir dos días enteros para preparar todos los cupcakes que le habían solicitado. Pero ella no tenía miedo de trabajar duro o pasarse la noche en vela preparando pastelitos. Estaba dispuesta a hacer lo que fuera necesario para sacar adelante las «segundas oportunidades» que dependieran de ella.

			Llegó a su destino y tuvo suerte, ya que encontró un espacio vacío cerca del centro de salud en el que trabajaba. Aparcó el coche, pero como no tenía dirección asistida, le costó una barbaridad. Luego, salió del vehículo, abrió el maletero y comprobó que sus pasteles no hubieran sufrido ningún percance. Miró las cajas, lo más lógico era hacer dos viajes; sin embargo, había un problema: no tenía tiempo. Así que las amontonó una encima de la otra, cargó con la torre y, consciente de que debía aprovechar cada segundo, empezó a caminar con toda la rapidez que la falta de visibilidad le permitía.  Pero fijarse en el transeúnte que avanzaba veloz hacia ella, y que gritaba a un teléfono móvil que apretaba contra una de sus orejas, habría sido misión imposible para cualquiera, hasta que…

			¡No!

			A Ari se le cortó la respiración.

			Un revoltijo de cartón, bizcocho y mascarpone invadió la acera. Su dueña lo miraba atónita, con la boca abierta, en silencio, al tiempo que su rabia crecía a pasos agigantados en su interior. 

			—¡Imbécil! —gritó Ari. 

			Fue lo primero que le salió por la boca. Ni siquiera había sido consciente del enorme grito que había proferido, provocando que muchos peatones giraran la cabeza en su dirección o se detuvieran a curiosear. Un yorkshire, que pasaba por allí se detuvo a lamer el frosting de mascarpone de uno de los pastelitos desparramados en el suelo. 

			—¿Yo? ¿Imbécil? Mira tú por dónde andas —puntualizó el aludido.

			La mujer alzó el rostro y vio cómo el hombre, tan tranquilo, recogía su móvil del suelo que, debido al choque, tampoco se había salvado de un triste final. Por la cara agria de él, Ari sabía que el aparato estaba estropeado.

			—¡Mierda! Por tu culpa voy a tener que comprar un móvil nuevo.

			—¿Por mi culpa? Esta sí que es buena —discutió ofuscada, señalando con el dedo la catástrofe del suelo—. ¡Mira lo que acabas de hacer con mis pastelitos!

			Aunque era grande su enfado y frustración, detuvo el curso de sus pensamientos. Aun así, le vinieron unas ganas enormes de insultar a aquel imbécil hasta quedarse ronca, y también de arrancarle los ojos. Eran tantas las veces que se había topado con impresentables, que uno más poco importaba, de modo que no gastaría sus energías en nada más que no fuera ignorarlo. Miró al cielo rogando que Dios le diera paciencia y sujetara su lengua. Al menos dio resultado, dio la espalda al individuo, se arrodilló y se dispuso a recoger el desastre para tirarlo a la basura. Sus cupcakes al contenedor. Su trabajo había caído en saco roto. Y lo peor de todo: cero beneficios. Solo de pensarlo se le revolvieron las tripas, porque eso significaba que no ganaría dinero y, por tanto, no podría pagar la deuda del pienso ni tampoco le fiarían más.

			Un desastre. Un auténtico desastre. Si no fuera por lo enfadada que estaba se hubiera echado a llorar como una cría. Tuvo que tragar saliva y respirar con profundidad para no caer en el pozo de la desesperación.

			—¿Y ahora qué hago? —se preguntó a sí misma, en voz baja y rota. Estaba tan abrumada que no podía dejar de pensar en su protectora y en las consecuencias que traería aquella catástrofe—. No tengo dinero para pagar el pienso, ¿cómo lo voy a hacer? ¿Qué van a comer mañana mis perros y gatos?

			Estaba tan afectada que seguía hablando sola en una especie de monólogo interior, sin darse cuenta de que el hombre causante de su desgracia seguía allí, escuchando cada frase.  

			Sin embargo, esas palabras sirvieron para menguar el enfado del hombre. Analizó lo sucedido, y la verdad era que su conciencia le recriminaba su reacción tan poco educada, muy alejada a su manera de ser. Después de todo, ella no tenía la culpa de nada, ni de que su secretaria hubiera anotado mal el día de la reunión. Era injusto descargar su ira contra una mujer que parecía, igual que él, haberse llevado un buen disgusto. Así que no dudó en arrodillarse a su lado para ayudar a recoger los destrozados pastelitos.

			Ari notó una presencia junto a ella. Volvió el rostro, pensando que sería el goloso yorkshire. 

			—Lo siento —se disculpó el individuo mientras seguía en la tarea de recoger trozos de… aquel amasijo—. De verdad que lo siento mucho.

			En un principio Ari quiso enviarlo, literalmente, a la mierda; no obstante, parecía sincero, lo detectaba en el tono suave de su voz. Detuvo sus movimientos y se fijó en el hombre que la ayudaba. Era moreno, de buen porte, vestía traje oscuro. Sus manos eran grandes, algo que le daba confianza, ya que pensaba que unas manos grandes equivalían a tener un corazón grande por aquello de que cuando regalaban a manos llenas, estas estaban repletas de tesoros. Una tontería, la verdad, pero aún llevaba en su corazón al padre de su amiga Carol, pues cuando era pequeña iba a su casa a jugar, y él, generoso y buena persona por naturaleza, se llenaba sus grandes manos de caramelos para regalárselos. Pero teniendo en cuenta que a lo largo de su vida se había topado con una gran cantidad de capullos con manos grandes y corazones pequeños, se trataba de una deducción ridícula. Aun así, cuando veía unas manos grandes no podía evitar sentirse feliz, por los buenos recuerdos que le venían a la memoria, provocando que su enfado se diluyera. 

			—Vale, reconozco que parte de lo que ha pasado también es culpa mía —dijo con sinceridad ella—. Tendría que haber salido antes de casa y llevar las cajas en dos viajes. Las prisas nunca son buenas…

			El desconocido la miró. En primer lugar vio unos enormes ojos color miel abiertos de par en par, que desprendían tanta tibieza que calentó todo su interior, derritiendo definitivamente el mal humor que llevaba encima. Esa mirada estaba perfilada con un rostro ovalado de barbilla redonda. No echó en falta maquillaje, porque a esa mujer poca falta le hacía: su piel irradiaba, y su boca, aunque era pequeña, se compensaba con los labios gruesos que la enmarcaban. Él no pudo evitarlo y sonrió, lo que provocó que Ari se sonrojara, pues no estaba nada acostumbrada a que la observaran con tanto detenimiento y de una manera tan seductora. Ambos se sostuvieron la mirada, sin que ninguno de los dos pudiera apartar los ojos del otro. Estaban embelesados y se sentían a gusto. Si el mundo se hubiera detenido, seguramente ni se habrían dado cuenta.   

			Fue el hombre el primero en salir del profundo ensimismamiento, después de darse cuenta de que debía tener la expresión de un bobo, y se avergonzó. Entonces rompió el silencio diciendo:

			—Me llamo Xavi, ¿y tú?

			—Yo… yo soy Ari —dijo algo aturdida, enrojecida de pies a cabeza y perturbada por la intensidad de la mirada de él.

			Los ojos azules de ese hombre la hipnotizaban. No podía dejar de contemplarlos; en ellos observaba un cielo limpio y puro que prometía calidez, algo que ella no encontraba, salvo en su amiga Carol y en el padre de esta, cuando él vivía. Era lo más parecido que había tenido como padre, y percibir en ese desconocido aquella sensación la hizo revivir. No quería que las cosquillas agradables que notaba en el estómago terminaran nunca. 

			Después de las presentaciones recogieron el resto de los cupcakes en silencio, más por vergüenza que por otra cosa. Aun así, se miraban de reojo, pues en sus conciencias pesaba la mala manera en que ambos habían reaccionado, ante una situación de la que ambos eran culpables. Cuando fueron a tirar los pastelitos al contenedor más cercano, no pudieron evitar que sus manos se rozaran. 

			Y llegó el momento de despedirse, aunque él todavía se sentía culpable. 

			—Oye, creo que es justo que te pague los pasteles, dime cuánto valen.

			A Ari ni siquiera se le había pasado por la cabeza que él quisiera indemnizarla. Podría aprovecharse de la buena voluntad de aquel extraño torpe, pero ella no era así. Parte de lo sucedido había sido culpa suya y tenía que asumir su responsabilidad.

			—No, no hace falta, nos hemos tropezado por mis prisas.

			—Insisto…

			—No, no… —le interrumpió al tiempo que negaba con la cabeza—. De verdad que no hace falta.

			Sin embargo, no convenció a Xavi, que sacó la cartera y depositó tres billetes en la mano de la mujer. 

			—¿Habrá suficiente con este dinero? No sé el precio que tienen estos pasteles.

			Ari miró su mano: ¡le había dado trescientos euros!

			—Esto es la… —Se detuvo justo a tiempo, antes de soltar «leche».

			—Si valen más, dímelo —dijo él pensando que su sorpresa se debía a que le había entregado poco; abrió la billetera dispuesto a darle más. 

			—¡No! —exclamó la mujer. Él se quedó muy quieto, sin saber qué hacer—. Hay suficiente, de verdad. Me has dado de sobra.

			Ella quiso devolverle parte del dinero porque se sentía como si se estuviera aprovechando, pero él no se lo permitió. Fue entonces cuando Xavi se dio cuenta de la frase que la mujer llevaba estampada en su camiseta y dedujo que los dulces tenían relación con el pienso sobre el que murmuraba apenada, arrodillada en el suelo, desesperada por no poder comprar comida para sus perros y gatos.

			—Con lo que sobre, puedes comprar más pienso.

			—¿Cómo sabes que el dinero de los cupcakes es para eso? —preguntó extrañada. Ella no le había dicho nada.

			—No hace falta ser muy listo: se ha enterado toda la calle cuando hace un rato murmurabas desesperada qué iban a comer mañana tus perros y gatos.

			—Vaya… Lo siento, tengo la mala costumbre de pensar en voz alta.

			En aquellos momentos se sintió estúpida, y solo esperaba que él no la tomara por loca.

			—En serio que no tienes por qué disculparte, en realidad tendrías que sentirte agradecida por tener esta manía tan graciosa. Por eso me he dado cuenta de que necesitabas urgentemente el dinero.

			Era verdad, y fuera como fuese, estaba encantada por tener la factura de pienso casi pagada. Nunca habría imaginado que el desastre acabara en felicidad, pero aquella sensación de que se estaba aprovechando de su buen corazón podía con ella: de haberlos vendido, no habría sacado esa cantidad, y cuanto más lo pensaba, menos le gustaba. No. Definitivamente no podía aceptarlo.

			—Yo agradezco tu gesto, y mucho, pero no me parece bien quedarme con una cantidad tan… generosa de dinero. 

			—Insisto. Mira, acéptalo como si se tratara de una donación. Además, me sentiría muy culpable si tus animales no tuvieran nada que comer por mi culpa.

			—Pues así no puedo decir que no. La verdad es que nos viene de maravilla, porque últimamente las donaciones han disminuido mucho y tenemos verdaderos problemas para sacar adelante la protectora. Si por casualidad algún día quieres adoptar un perro o un gato, o sabes de un amigo que quiera, no dudes en venir a verme.

			—¿Qué protectora es?

			—Una Segunda Oportunidad. Estamos a las afueras de Barcelona, en dirección norte hacia Girona. Tenemos blog, allí encontrarás un mapa de cómo llegar. También estamos en Facebook, Twitter e Instagram. Vamos, que si nos buscas, nos encuentras. 

			A Xavi le gustó el nombre de la protectora. «Una Segunda Oportunidad», repitió su mente, una vez detrás de otra, como si de un mantra se tratara. Porque una segunda oportunidad era lo que necesitaba su hijo, gravemente enfermo de leucemia. Precisamente esa semana le daban los resultados de las pruebas que le habían hecho días atrás, y cada vez que lo pensaba la tristeza cubría su corazón. Era tan difícil sobrellevar tanta carga que a veces no sabía cómo conseguía levantarse por las mañanas. Supuso que la esperanza lo mantenía en pie; esa esperanza caprichosa y escurridiza que parecía no querer iluminar del todo su vida, comportándose como una estrella fugaz en el firmamento que no daba tiempo ni a mirar. 

			—Me gusta el nombre —señaló él, disimulando su pesar.

			Ella sonrió agradeciendo el comentario. Esa sonrisa, dulce y sincera sirvió para iluminar el interior del hombre. La palabra esperanza comenzó a echar raíces en su corazón y no supo el motivo, aunque tampoco lo buscó: la sensación era tan agradable que no quiso que nada rompiera tal hechizo. El silencio se alargó, ambos se miraban y quedaron atrapados en el momento. Sus mentes no pensaban, eran incapaces de hacerlo; los corazones habían tomado el control latiendo desenfrenadamente, llenando de ritmo las emociones.	

			—Dice
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			Prefacio

			Desde el principio

			―No trate de moverse.

			―Amberly, ¿eres tú? Acércate.

			―Soy Emily, padre.

			―Ven, rápido, siento que no me queda mucho tiempo.

			―Dígame. 

			La pequeña de las hermanas Davenport sujetó la mano del hombre más importante de su vida. 

			―En el cajón de mi escritorio está mi testamento. 

			―No piense en esto, padre.

			―Os he fallado, Amberly, lo sé.

			―Soy Emily, pero no diga eso. Lo amamos. 

			―Quiero que firmes también el contrato matrimonial que hay debajo de mi testamento y que se lo lleves al señor Punset, el abogado del pueblo. Él sabrá qué hacer.

			―¿Qué contrato matrimonial?

			―Eres la mayor, Amberly, es tu responsabilidad velar por tu madre y tus hermanas cuando yo no esté. ―El hombre tosió y Emily se apresuró para darle un poco de agua. Él bebió unas pocas gotas.

			―Lo sé, padre ―expuso con convicción. 

			―Tiffany acabará casándose tarde o temprano con George, es un buen chico. La dulzura de Emily la llevará hasta otro pretendiente que la aprecie, pero tú, mi niña mayor, serás la que debas sacrificarte por todas hasta que eso suceda. Por tu madre también. Cuídala, ha sido la mujer de mi vida. 

			―Lo haré, pero dígame, ¿cómo voy a sacrificarme? ¿Quién es él?

			―Mi heredero, el señor Long, ha solicitado tu mano y se la he concedido. Quedaréis casados en cuanto lo firmes. Lo he atado bien. 

			―Pero…

			―Sé lo que vas a decir, no me reprendas. Sé que incluso la tierra enfermó conmigo y que del huerto no nace nada comestible, las penurias morirán conmigo. Hay dinero, Amberly. Hay un fondo, una reserva, que no hemos podido tocar porque va ligada al título, y Dios sabe que no salgo de esta maldita cama desde hace demasiado tiempo y no he podido cuidaros como os merecéis. Se acabaron las carencias, él es abogado, lo investigué, cariño, jamás te entregaría a un hombre que no fuese bueno, porque tú siempre has sido la fortaleza de esta familia. Eres la indicada. Te queremos todos, mi niña. 

			―¿Qué ha hecho, padre…? No debió ―dijo sin levantar la voz y comprendiendo la gravedad de la situación. 

			―Era la única solución para que no acabaseis en la calle, o peor. Es un buen hombre, con fortuna propia. Lo juro, me lo han asegurado. Pero está amargado, Amberly. Nunca fuiste paciente, pero deberás serlo con tu futuro esposo. Él te necesita, tu serenidad. Le vendría bien también dulzura. Sé que es Emily la más tierna de las tres, pero ella es demasiado joven y él ha pedido expresamente a la mayor. Sé fuerte por todos, como tú eres. Este será el último sacrificio al que te obligue este viejo tonto. Te pido mucho, lo sé, pero no hay otra opción. El señor Long necesita una esposa y vosotras sois tres. No guardéis luto por mí, parto a un lugar mejor. Promételo. Promete todo.

			―Lo prometo. 

			―Debía hacerlo, mi niña, organizar vuestro matrimonio era lo único que os salvaría. No me juzgues y, si has de hacerlo, perdóname, te lo suplico. 

			―No hay nada que perdonar, padre.

			―¿Consentirás en mi última voluntad?

			―Siempre, padre, siempre, porque lo venero y lo amo. 

			―Oh, mi niña, es justo lo que hubiese dicho tu hermana pequeña. Sois mis tres tesoros, mi mayor orgullo y logro, pero es la pequeña Emily la que siempre ha sabido ganarnos a todos con su bondad y gran corazón… ―El moribundo volvió a toser.

			―Todas le amamos y sabemos que nos ama. No se angustie. Debe descansar, está demasiado fatigado. 

			―Cuida a Tiffany, ambas sois tercas como una mula, y trata de abrirle los ojos sobre George. Están hechos el uno para el otro. Él la ama.

			―Lo haré. 

			―No permitas tampoco que nada malo le suceda a mi pequeña. No hay alma más cándida y pura que la de nuestra Emy. Ella siempre aprecia lo mejor de todos. Es única advirtiendo el alma de las personas. 

			―Gracias, padre. 

			―Mi Margaret. Dile que mis últimos pensamientos fueron para ella. No permitáis que nada le falte. Cuidadla y queredla como ella lo ha hecho. 

			―Lo haremos, padre. Lo prometo y juro por mi honor que haré cuanto haga falta para sacar adelante a esta familia. 

			―Mi Amberly, tan fuerte como la que más y siempre privándose en provecho de nosotros. Sabía que lo comprenderías. 

			El conde de Dorset, Marius Davenport, cerró los ojos para expirar en paz y con una sonrisa en el rostro, al saber que dejaba bien situadas a sus hijas y al fin los dolores de su larga enfermedad remitirían. El contrato que él había acordado con el heredero del condado estaba blindado, y aunque no hacía falta la firma de su hija Amberly, quiso que ella lo rubricase, porque la conocía bien y seguro que le haría perder los estribos a su futuro esposo. Esa obligación moral que le había impuesto, con la firma, la ayudaría a aguatar en su matrimonio por el futuro del resto de las mujeres de la familia Davenport. 

			El señor Phillip Long tenía un buen corazón y era justo. Eso le había dicho el abogado del pueblo, porque había contratado a un investigador, el mejor que pudo pagar. El ya difunto Dorset había gastado sus últimas libras en cerciorarse de que su Amberly estuviese en buenas manos, pero también le dijeron que su futuro heredero era un hombre difícil, lleno de amargura. 

			Lo hubiese casado con Emily si esta fuese la mayor, porque su hija pequeña veía luz en cualquier oscuridad y carecía de maldad, pero era la menor. Con dieciocho años recién cumplidos no estaba preparada para hacer frente a un hombre de treinta años que sería duro como una piedra, probablemente. En cambio, Amberly era fuerte, más que Tiffany, y ella podría doblegarlo. 

			La hermana pequeña de las Davenport, quien aún sostenía la mano de su difunto padre, se soltó. Se acercó a él y le dio su último beso. Quería llorar pero no había tiempo. Tenía una misión. 

			Salió de la alcoba sin decir nada a nadie, ni sobre la conversación que había mantenido, ni sobre que su padre no se encontraba en el mundo de los vivos. 

			Fue directamente al despacho del difunto conde de Dorset. Abrió el cajón y encontró los papeles. Los leyó, no entendió mucho pero sí lo suficiente para saber lo que tenía que hacer. Tachó el nombre de su hermana Amberly y colocó el suyo. Luego firmó al lado del de su padre. Se los llevó consigo y partió al pueblo sin demora para entregarle la documentación al señor Punset. 

			El nuevo conde de Dorset llegaría en breve, y si no se casaba con él estarían en la calle, porque Emily se negaba a permitir que Amberly se volviese a sacrificar por ellas una vez más. El futuro inmediato de las dos hermanas y su madre estaba en el aire y no había más solución que aceptar la propuesta matrimonial que llevaba en las manos. Su padre lo supo al igual que la joven lo comprendía en estos momentos. 

			Cuando Emily salió de la casa, antes de partir, se paró para observar la gran mansión que una vez fue espléndida. Era lo mejor que podía hacer, lo único de hecho. Su suerte estaba echada. 

         
		

	


Ari y Xavi no tenían ni idea de la treta que les tenía preparada el destino el día que tropezaron mientras caminaban a toda prisa por la vida.





[image: Cubierta]Él es un empresario vinícola muy bien situado, cuya vida transcurre entre sus negocios y las visitas al hospital para acompañar a su hijo, gravemente enfermo. Y Ari intenta sobrevivir a los escasos ingresos con los que cuenta, y hace todo lo que puede para mantener abierta Una Segunda Oportunidad, la protectora de animales que dirige con su amiga Carol.

Página a página, su historia revela que, a pesar de los jirones del camino, dos personas con pasados dispares y expectativa propias pueden luchar por compartir un futuro común, aunque para conseguirlo deberán soltar el lastre que han ido acumulando a lo largo de los peores años de su vida.

Para encontrar el lugar de deseo tendrán que adentrarse en su interior más desconocido, ignorando si la ardiente cuerda floja les llevará al goce o a la destrucción. Y todo ellos sin saber dónde habitan los límites de la esperanza.


Una novela que te conmoverá de principio a fin, con personajes de hoy en día, que conseguirá sumergirte en los sentimientos, reacciones y miedos más íntimos e incomprensibles del alma humana.



	
	





Encarna Magín nació en Girona. Actualmente vive en Banyoles rodeada de su marido, el amor de su vida, sus tres hijos y un perrito de lo más travieso. Le encanta leer, aunque la debilidad por la novela romántica la ha llevado a iniciarse en el precioso oficio de la escritura. Siempre tiene en mente nuevas historias. Historias que hilvana entre girasoles y al lado de la chimenea de su hogar, y de las que espera que sus lectores disfruten tanto leyéndolas como lo hace ella escribiéndolas.
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